
































































en	 él	 sin	 interrogarse.	Mi	 vida	 ha	 estado	 atravesada	 por	 la	 violencia	masculina	 desde	 niña,	
como	si	me	hubiera	perseguido	siempre	y	tuviera	que	aprender	algo	de	ella.	Un	pequeño	filo	




La	sexuación	del	conocimiento	ha	sido	el	 título	de	este	primer	año	de	máster.	A	 lo	 largo	del	
curso	 he	 descubierto	 a	mujeres	 que	 han	 permanecido	 bajo	 el	 velo	 del	 patriarcado	 durante	
décadas	e	incluso	siglos.	Las	estudiosas	de	la	diferencia	sexual	de	Duoda	de	la	Universidad	de	
Barcelona,	 las	 profesoras	 que	 me	 han	 acompañado	 este	 año	 con	 las	 asignaturas	 que	
impartían,	 el	 grupo	 de	mujeres	 de	 la	 Librería	 de	Milán,	 las	 filósofas	 de	Diótima	 en	Verona,	
junto	con	las	escritoras,	filósofas,	poetas	y	artistas	que	me	han	presentado,	todas	y	cada	una	
de	 ellas,	 han	 puesto	 palabras	 a	 un	 pensar	 y	 a	 una	 manera	 de	 vivir,	 que	 en	 ocasiones	 he	
sentido	 que	 era	 mía.	 Me	 he	 sentido	 enfadada	 porque	 he	 descubierto	 a	 mujeres	 artistas,	








Meses	 intensos	de	 lecturas	y	de	 intentar	ordenar	sobre	el	papel	 los	trabajos	que	se	han	 ido	
planteando,	 mientras	 mi	 vida	 como	 mujer,	 como	 madre,	 como	 artista,	 caminaba	 en	 un	
proceso	paralelo,	 intentando	 llevar	a	 la	acción	descubrimientos	que	aunque	aparentemente	
pudiesen	 parecer	 de	 poca	 importancia,	 han	 sido	 vitales.	 Entonces	 he	 vivido	 al	 unísono	 el	
proceso	 de	 estudio	 y	 el	 descubrir	 en	 cada	 tema	 y	 lectura	 pensamientos	 que	 de	 manera	
inconsciente,	ya	los	había	habitado	antes	mi	cuerpo	sin	saber	muy	bien	porque,	simplemente	
desde	la	escucha	de	una	necesidad	muy	interna.		







autorización	 de	 otras	 mujeres,	 para	 ser	 puesta	 en	 acción.	 Poetas,	 filósofas,	 escritoras,	





he	 vivido	 a	 lo	 largo	 de	 estos	meses	 de	 estudio	 para	 llevar	 a	 cabo	 este	 trabajo,	 ya	 que	mi	
pensar	 a	 dado	 un	 vuelco	 que	 está	 cambiando	 mi	 vida.	 Por	 extraño	 que	 parezca,	 hace	
solamente	unos	años	que	he	tomado	conciencia	de	quién	soy,	de	mi	cuerpo,	y	del	sentido	de	
mi	 vida,	 pero	 sin	 el	 estudio	 de	 la	 diferencia	 sexual,	 no	 me	 habría	 podido	 desplazar	 del	
patriarcado.	 Años	 poniendo	 tiritas	 de	 distintas	 formas	 y	 colores	 sobre	 temas	 antiguos	 que	
continuaban	doliendo	porque	todavía	permanecían	abiertos	como	una	herida,	a	pesar	de	que	
pudiera,	pueda	creer	que	ya	están	curados.	Cuando	repetimos	y	repetimos	nada	cambia,	es	
necesario	 hacer	 algo	 diferente,	 alejarnos,	 hacer	 un	 desplazamiento	 aunque	 sea	 simbólico,	
para	que	las	aguas	se	muevan.		












nazca,	 mostraré	 como	 en	 la	 relación	 que	 se	 va	 conformando	 es	 necesario	 un	 corte	 como	









vida	en	 libertad,	o	permanecer	en	un	 lugar	de	encierro	 invisible	dentro	de	su	propio	cuerpo	
durante	 toda	 la	 vida,	 a	 pesar	 de	 que	 pueda	 estar	 en	 relación	 con	 otras	 mujeres	 que	 la	









que	 cada	 una	de	 ellas	 se	 ha	 encontrado,	 como	Maruja	Mallo,	 Carmen	 Laforet,	 Frida	 Kahlo,	
también	en	las	estudiosas	del	pensamiento	de	la	diferencia	sexual	y	todo	lo	que	ellas	traen	y	




Frida	 Kahlo	 y	 Carmen	 Laforet,	 a	 pesar	 de	 que	 nacieron	 el	 mismo	 día	 con	 catorce	 años	 de	








libertad	que	 llega	con	 la	nueva	combinación	de	 relaciones	 libres	entre	mujeres,	a	 través	de	
palabras	y	de	gestos	de	la	vida	cotidiana.			
La	libertad	no	puede	ser	poseída	sino	que	surge	en	y	de	la	relación	con	la	otra,	por	eso	es	una	




Las	mujeres	de	 la	Librería	de	Milán	escriben:	 <<la	 libertad	 femenina,	 se	obtiene	a	 través	del	
contrato	elemental	en	virtud	del	cual	una	mujer	 intercambia	con	otras	semejantes	a	ella,	el	
reconocimiento	 de	 la	 propia	 existencia	 contra	 la	 aceptación	 significada	 de	 la	 común	
pertenencia	al	sexo	femenino>>1.	
También	la	poeta	Isabel	Escudero	nos	advierte	<<Desde	que	hago	mi	voluntad/	He	perdido	la	






manera	 incondicional.	 Si	 a	 lo	 largo	 de	 la	 vida,	 éste	 vínculo	 se	 fractura	 o	 se	 enreda	 por	 el	
devenir	 de	 la	 una	 y	 la	 otra,	 a	 pesar	 de	 lo	 que	 dice	 Diana	 Sartori	 <<la	 libertad	 existe	 en	
relación>>	 entonces,	 aunque	 en	 este	 estar	 en	 relación	 con	 otras	 mujeres	 la	 obtengas,	 la	
sientas	en	el	 cuerpo,	me	pregunto:	 	¿Ésta,	 será	una	 libertad	 femenina	plena,	 si	no	 la	 tienes	
también	 	con	 la	madre	porque	en	esta	relación	se	ha	 instaurado	 la	sombra	del	silencio?	¿Es	





































de	su	sentido	de	 la	existencia	en	una	situación	dada	y	en	 la	que	quiera	darse.	 	Lia	Cigarini	y	
después	María-Milagros	Rivera	Garretas,	dicen:	“Ser	mujer	se	elije	sabiendo	que	no	es	objeto	
de	 elección”.	 Cigarini	 es	 la	 responsable	 de	 haber	 descubierto	 junto	 con	 otras	 la	 libertad	
femenina.	Para	ella	y	para	el	feminismo	de	la	diferencia,	la	libertad	femenina	se	inscribe	en	el	
régimen	de	dos,	 	es	una	experiencia	en	común.	Y	aquí	de	nuevo,	viene	a	mi	pensamiento	 la	
relación	 con	 la	madre,	 la	 relación	primera	madre-hija,	 de	 la	que	pienso	 se	derivan	el	 cómo	
estemos	con	el	resto	de	relaciones.	
	
El	 patriarcado	 de	 manera	 sutil	 se	 ha	 ido	 colando	 en	 la	 relación	 entre	 mujeres	 generando	
conflictos	 entre	 ellas.	 Envidias,	 juegos	 de	 poder,	 no	 permitirse	 reconocer	 en	 la	 otra	 un	
conocimiento	que	una	quizás	no	tiene,	el	juicio	constante	hacia	otra	mujer	que	simplemente	
actúa	 de	 una	 manera	 distinta.	 Todo	 para	 que	 ni	 siquiera	 podamos	 pensar,	 que	 es	 el	
patriarcado	que	nos	quiere	rivales.		
	















es	 tan	 fuerte	 lo	que	se	vivió	como	violencia,	que	se	evita	 recordar	para	que	 la	memoria	no	
aflore	ni	en	el	más	mínimo	atisbo.		
Esto	es	 lo	que	nos	ha	sucedido.	Mi	madre	ha	vivido	una	vida	sin	vida	durante	muchos	años,	
muerta	 y	 con	 un	 solo	 deseo:	 “olvidar”,	 y	 yo	 he	 intentando	 de	 distintas	 formas,	 escapar,	
buscando	una	libertad	que	primero	creía	que	la	encontraría	en	el	afuera,	después	dentro	de	




La	 razón	puede	olvidar,	 como	propósito	de	vida	para	que	 la	memoria	no	despierte,	pero	el	
cuerpo	 tiene	 memoria,	 y	 como	 dice	 María	 Zambrano	 <<la	 memoria	 es	 nodriza,	 madre	 del	









ha	 malgastado	 sin	 consumirse	 en	 una	 reducción	 creadora5.	 	 A	 todo	 este	 proceso	 suyo,	
paralizado	 diría,	 o	 repetitivo	 de	 pensamientos	 que	 anclan,	 le	 ha	 acompañado	 una	 vida	 sin	















dirigir	 nuestra	 vida	 y	 nuestro	 cuerpo	 desde	 adentro,	 si	 no	 podemos	 descender	 en	 ese	 ir	 y	
venir,	 tantas	 veces	 como	 sea	 necesario,	 a	 mirarla.	 En	 palabras	 de	 María-Milagros	 Rivera	






















el	 embrión,	 del	 cual	 la	 mitad	 de	 los	 antígenos	 son	 de	 origen	 paterno,	 la	 madre	 debería	
desencadenar	 un	 mecanismo	 de	 rechazo	 por	 que	 es	 otro	 en	 sí,	 pero	 no	 lo	 hace,	 y	 será	
precisamente	la	placenta	la	que	impedirá	que	se	desate	ese	mecanismo	de	rechazo	materno,	
como	si	la	madre	se	lo	comunicara	para	que	produjera	los	factores	que	le	permitirán	aceptarlo	












la	 formación	de	 la	vida,	 la	madre-placenta,	alberga	 la	 función	mediadora	de	entre	dos.	Este	
saber	me	ha	dado	paz,	porque	la	mujer	en	relación	con	el	otro,	sea	dentro	del	propio	cuerpo	o	
en	 relación	 con	 otro	 ser,	 mediante	 su	 cuerpo	 biológico-sintiente-pensante	 o	 mediante	 la	
palabra,	siempre	ejerce	esta	labor	de	mediar.	Particularmente	lo	he	vivido	durante	un	tiempo	
como	 un	 peso,	 pero	 ahora	 celebro	 esta	 vinculación	 con	 el	 tejido	 simbólico	 con	 el	 que	 nos	





forzaba	a	 tener	 relaciones.	En	una	de	estas	agresiones,	algo	 se	desgarró	en	 su	 interior,	 y	 la	
casa	 que	 me	 sostenía	 se	 rompió.	 Casi	 me	 perdió	 en	 ese	 rio	 de	 sangre,	 una	 hemorragia	
inmensa	 que	 nos	 mantuvo	 a	 las	 dos	 inmóviles	 en	 cama	 durante	 más	 de	 cinco	 meses	 con	
inyecciones	diarias,	hasta	que	nací.	Pienso	que	en	ese	tiempo	de	espera	se	forjó	un	vínculo,	





mujer	 y	 al	 ser	 que	 anida	 en	 ella.	 Su	 cuerpo	 inconscientemente	 rechazo	 aquella	 violación,	
porque	 cuando	 una	 mujer	 es	 violada	 tiene	 una	 necesidad	 inmensa	 de	 limpiar	 y	 vaciar	 su	
cuerpo.	 Los	médicos	 solo	 decían	 “la	 naturaleza	 es	muy	 sabia,	 si	 tiene	 que	 vivir	 vivirá”.	Me	
pregunto	¿cuál	es	el	miedo	que	siente	el	hombre	de	pérdida	de	lugar,	de	pérdida	de	poder,	de	
pérdida	de	sentido,	de	negación	a	lo	que	ha	de	venir,	para	que	tenga	que	imponer	su	poder	a	




de	 las	 mitologías	 y	 tragedias	 griegas,	 con	 el	 ejemplo	 del	 asesinato	 de	 Clitemnestra	 en	 la	
Orestíada11,	 donde	 el	 hijo	 matricida	 debe	 ser	 salvado	 de	 la	 locura	 para	 poder	 instaurar	 el	
orden	 patriarcal.	 ¿No	 es	 este	 abuso	 físico	 y	 emocional	 hacia	 la	 mujer,	 una	 manera	 de	
destruirla,	anularla	y	convertirla	en	sombra?.	 	Esto	es	lo	que	hizo	mi	padre	con	ella,	durante	
aquellos	fatídicos	nueve	años	que	duró	su	matrimonio.		
Luce	 Irigaray,	 nos	 dice	 que	 la	 palabra	 de	 la	 mujer	 no	 se	 oye,	 pero	 son	 los	 hombres	 que	
escuchan	sin	oír.	No	quieren	o	no	pueden	porque	su	escucha	está	cerrada,	precintada	a	todo	
aquello	que	 los	pueda	mover	 y	 consecuentemente	 sacar	de	 su	estado	patriarcal	del	que	 se	
																																																						





del	 orden	 simbólico	 de	 la	 madre,	 con	 lo	 que	 dificulta	 a	 las	 mujeres	 la	 posibilidad	 de	
significación	 libre,	 el	 semántico	que	 siempre	 se	da	en	 relación.	Me	pregunto	 con	 todo	ello,	
cómo	 aquel	 pasaje	 aún	 estando	 en	 el	 vientre	 de	mi	 madre,	 debió	 afectar	 a	 mi	 vida,	 a	 mi	
pequeño	cuerpo.	Dos	cuerpos,	el	de	mi	madre	y	el	mío,	que	lucharon	por	sobrevivir.		











Esta	 fue	mi	 primera	 infancia.	 A	mis	 ocho	 años	mi	madre	 pudo	 terminar	 con	 todo	 aquello,	
aunque	ella	siempre	dice	que	mi	padre	le	cortó	las	alas.			
Los	 siguientes	 siete	 años,	 estuvimos	 viviendo	 con	mi	 abuela	materna	que	nos	 acogió	 en	 su	
casa.	Fue	cuando	mi	madre	enfermó	con	una	depresión.	Ahora	la	medida	la	daría	una	mujer,	





María-Milagros	 Rivera	 dice	 muy	 bien	 en	 su	 artículo13:	 “En	 la	 matria	 no	 hay	 lugar	 para	 el	
incesto.	Las	mujeres	no	violamos	 los	cuerpos”.	Es	así,	sin	más,	pero	todavía	hoy	 la	mujer	se	
avergüenza	 si	 una	 hija	 ha	 sido	 violada,	 abusada.	 Como	 un	 tabú	 se	 instala	 en	 la	 casa,	 y	 se	
esconden	 las	palabras	 	 incesto,	 violación,	que	quedan	guardadas	en	 la	piel	de	 la	niña,	de	 la	
joven,	de	la	mujer	adulta,	y	así,	se	guarda	la	madre	con	ellas	al	no	pronunciarlas.		
Nombro	 este	 fatídico	 pasaje,	 porque	 cualquier	 abuso	 profundo	 o	 violación,	 desmembra	 el	
cuerpo	 partiéndolo	 por	 la	mitad,	 dejando	 el	 cuerpo	 de	 ser	 propio	 y	 convirtiéndolo	 en	 una	










Nunca	más	 se	 hablo	 del	 tema	en	 casa,	 simplemente	un	no	pienses	más	 en	 ello.	No	 tuve	 el	
apoyo	 de	 las	 mujeres	 de	 mi	 familia,	 	 mis	 hermanas	 lo	 único	 que	 provocaron	 con	 sus	
comentarios	es	que	me	sintiera	culpable	por	lo	que	había	ocurrido.	Tampoco	hubo	una	visita	




Nada	 importaba.	 Lo	 único	 que	me	 hubiera	 rescatado	 habría	 sido	 que	mi	madre	 apoyara	 el	
único	 deseo	que	 todavía	 estaba	 un	 poco	 vivo,	 estudiar	 bellas	 artes.	No	 fue	 así,	 porque	 sus	




necesidad.	 Venia	 de	 familia	 de	 artistas,	mi	madre	 es	 escultora,	 y	 durante	muchos	 años	 he	





¿Por	 qué	 es	 tan	 importante	 el	 reconocimiento	 de	 la	madre?	 Pienso	 que	 cuando	 crecemos	
continuamos	 necesitando	 su	 autorización.	 En	 nuestra	 memoria	 reside	 guardada	 como	 un	
tesoro,	el	reconocimiento		primero	que	recibimos	de	la	madre	al	nacer,	a	través	de	la	primera	
sonrisa,	 de	 la	 mirada	 amorosa	 que	 cubre	 una	 necesidad,	 o	 reconoce	 un	 deseo	 y	 nos	 deja	
llevarlo	a	cabo.	Todas	ellas,	pequeña	autorizaciones	que	permiten	que	se	genere	el	vínculo	de	
confianza	hacia	ella	y	de	la	criatura	hacia	ella	misma.	Si	al	crecer	el	vínculo	de	la	relación	con	la	
madre	 se	 ha	 dañado,	 enredado,	 siempre	 habrá	 una	 búsqueda	 inconsciente	 para	 que	 estos	
gestos	 se	 repitan.	 La	 hija	 nunca	 dejará	 de	 buscar	 este	 reconocimiento	 y	 autorización	 de	 la	
madre.			
	
He	perseguido	este	 reconocimiento,	 esta	 autorización	para	 ser	 artista	durante	 toda	 la	 vida,	






























de	 ella,	 consciente,	 a	 cada	paso,	 de	 lo	 que	 estuve	 a	 punto	 de	 perder.	No	había	medias	
tintas,	tenía		que	ser		todo	o		nada.	De	la	vida,	del	amor,	tuve	una	sed	inagotable.	Además,		





loca,	 	 	 sumergida	 	 	 por	 	 cosas	 	 y	 	 dolores	 	 que	 	 no	 	 hubiese	 	 comprendido	 	 y	 	 en	 absoluto	




	“Yo	quisiera	 ser	 lo	que	me	de	 la	gana	–detrás	de	 la	 cortina	de	 la	 locura:	arreglaría	 las	
flores,	 todo	 el	 día;	 pintaría	 el	 dolor,	 el	 amor	 y	 la	 ternura,	me	 reiría	 a	mis	 anchas	 de	 la	
estupidez	 de	 los	 otros	 y	 todos	 dirían:	 pobre,	 está	 loca.	 (Sobre	 todo	 me	 reiría	 de	 mí).	
Construiría	mi	mundo	que	mientras	viviera	estaría	–de	acuerdo	con	todos	los	mundos.	(…)	
“Niño	amor.	Ciencia	exacta.	Voluntad	de	resistir	viviendo,	alegría	sana.	Gratitud	 infinita.	






Siempre	 hay	 cosas	 nuevas.	 Siempre	 ligadas	 a	 las	 antiguas	 vivas.	 Al	 lado,	mi	 Diego,	mi	
amor	de	miles	de	años”.	
	
Expresarse	 es	 empezar	 a	 liberarse,	 yo	 pude	 y	 he	 podido	 hacerlo,	 pero	mi	madre	 nunca	 ha	
podido,	 pienso	 que	 es	 esto	 lo	 que	 no	 ha	 podido	 tolerar	 de	 mí,	 porque	 aunque	 me	 fuera	
imposible	verbalizarlo,	lo	hacía	pintando,	creando.		Su	cuerpo	solo	ha	podido	expresarse	con	
multiplicidad	de	malestares	 físicos	 y	psíquicos.	Porque	no	es	el	 sufrimiento	 causado	por	 las	
frustraciones,	 por	 la	 violencia,	 lo	 que	 produce	 la	 enfermedad,	 sino	 la	 prohibición	 de	 vivir	 y	
articular	dicho	sufrimiento,	aquel	dolor	ante	las	frustraciones	padecidas16.	
Comencé	 a	 expresar	 mi	 sentir,	 cuando	mi	 madre	 se	 encerró	 durante	 tres	 años	 en	 aquella	
habitación	de	casa	de	mi	abuela.	No	se	podía	hablar	con	ella,	había	enmudecido,	y	de	las	tres	












vegades	 amb	un	 tractament	 expresionista,	 captant	 alhora	 la	 potencia	 i	 fragilitat	 de	 la	 carn	
humana…”17.	El	rojo,	como	una	herida	que	escondía	lo	que	todavía	no	sabía.	


















Dos	 años	 más	 tarde,	 hice	 FEM_7+18	 (2009),	 un	 proyecto	 que	 precisamente	 porque	 en	 él	
también	aparece	el	blanco,	no	habría	hecho	sin	haber	tenido	hijos,	estoy	convencida	de	ello.	
En	este	trabajo	empecé	a	utilizar	mi	cuerpo	para	ponerlo	en	acción	e	incluirlo	en	la	pieza,	ya	
no	 era	meramente	 una	 pintura,	 fue	 todo	 un	 proceso	 en	 el	 que	 por	 primera	 vez	 utilicé	mi	




Estas	 dos	 obras	 no	 han	 estado	 expuestas	 nunca,	 solamente	 compartí	 este	 trabajo	 con	 un	
amigo	 que	 además	 era	 profesor	 de	 la	 Universidad.	 La	 pieza	 Vestit	 de	 colors,	 es	 una	 pieza	
individual,	y	en	Lletres	d’un	record	trabajamos	un	grupo	de	siete	mujeres.	Pienso	que	quizás	
en	 aquel	 entonces,	 sí	 había	 hecho	 el	 ejercicio	 de	 decírmelo	 a	 mi	 y	 compartirlo	 con	 otras	



































Performance	Virginia	 su	 (2013).	 En	 ella	me	miro	 en	 un	 espejo	 y	 puedo	 ver	más	 allá	 de	 él.	
Verme	para	ir	hacia	mí.	En	la	acción	elimino	una	reja	que	simboliza	el	patriarcado	y	la	violencia	
masculina	que	me	ha	tenido	presa,	y	desnudo	mi	cuerpo	de	ropa	y	palabras	para	pintarlo	y	
vestirlo	 con	 un	 plástico	 transparente.	 La	 performance	 termina	 con	 el	 nacimiento	 de	 un	
nombre,	 Virginia	 su,	 que	 tiene	 que	 ver	 con	 mi	 biografía.	 	 Esta	 pieza	 parte	 de	 la	 pregunta	
¿quién	 soy?,	 	 y	 nace	 del	 deseo	 de	 decir	 basta.	 Es	 la	 historia	 de	 un	 nombre	 tachado,	 la	




Pienso	 que	 el	 camino	 de	 la	 libertad	 femenina	 no	 es	 fácil,	 pero	 ante	 todo	 hemos	 de	 poder	
mirar	 la	violencia	masculina	que	nos	ha	atravesado	a	nosotras	y	a	 las	que	nos	precedieron.	
Que	 la	 sombra	 del	 silencio	 que	 se	 asienta	 entre	 las	 mujeres	 a	 causa	 de	 esta	 violencia	
masculina,	sirva	de	indicio	de	luz	para	poder	transformar	en	nuestro	presente	estos	pasajes,	
















las	 cosas	 y	 desde	 donde	 se	 dicen,	 me	 habla	 de	 ese	 estar	 en	 un	 lugar	 masculino	 que	 no	
trasciende.	Desde	que	puse	mi	 cuerpo	en	acción	a	 través	de	 la	performance,	el	proceso	de	
gestación	que	pienso	es	lo	más	importante,	me	ha	llevado	a	hacer	de	la	performance	vida,	y	




















se	marchara,	para	que	no	me	abandonara	 también.	Entonces	Weil	dice:	 <<quién	 tiene	poco	
poder	debe,	en	definitiva,	hacer	presión	sobre	la	fuerza	contractual	que	llega	a	introducirse	en	
las	 relaciones	 de	 disparidad	 y,	 para	 hacerlo,	 debe	 antes	 de	 nada	 destilar	 dentro	 de	 sí	 el	
sentido	 de	 su	 esclavitud>>19.	 Esto	 he	 hecho	 durante	 muchos	 años	 a	 través	 del	 arte,	 de	 la	
escritura,	y	a	 través	de	un	proceso	de	querer	revisar	mi	historia	para	conocer	que	ocurrió	y	














mi	 pareja,	mis	 hijas	 y	mi	 hijo.	 Llamé	 a	mi	madre	 dos	 días	 antes	 para	 invitarla	 a	 venir.	 Ella	






cansada.	 Me	 había	 tragado	 sin	 digerir	 muchas	 excusas	 pero	 ésta,	 quedó	 clavada	 en	 mi	
garganta,	inmóvil.	
Mientras	 cenábamos	 celebrando	 mi	 cumpleaños,	 ella	 me	 llamó	 por	 teléfono.	 Algo	 había	
ocurrido	dentro	de	mí	que	como	un	volcán,	 lo	que	tenía	acumulado	en	mi	garganta	si	decir,	
explotó.	Durante	años	aceptando	su	ignorancia,	sintiendo	que	no	me	quería	mirar,	sabiendo	
que	el	 arte	que	nos	podía	haber	unido	ella	 lo	 convirtió	en	un	 tabú,	 silencios	puestos	en	 su	
mirada,	en	su	boca,	que	yo	sentía	 llenos	de	palabras	y	que	me	negaban	como	mujer,	como	












Esta	 sombra	del	 silencio	que	deja	 tras	de	ella	una	 violación,	o	 cualquier	 forma	de	 violencia	
masculina	física	o	psicológica,	acompaña	a	los	cuerpos	usurpados,	hasta	que	estos	pueden,	se	
permiten	hacer	un	corte,	poner	un	límite	tan	grande	que	ya	nadie	quiera	acercarse.	
Pienso	 que	 cuando	 el	 discurso	 esta	 agotado	 y	 la	 energía	 por	 reparar	 una	 relación	 se	 ha	
desgastado,	es	imprescindible	hacer	un	corte	para	que	algo	nuevo	pueda	iniciarse,	y	que	cese	
la	repetición	que	estanca	las	aguas	y	crea	putrefacción.	
Este	 corte	 fue	 muy	 doloroso	 porque	 durante	 casi	 un	 año,	 mi	 madre	 no	 quiso	 hablarme	 y	





ella	 misma,	 de	 algún	 modo	 me	 sentí	 cercana,	 yo	 tuve	 que	 romper	 y	 alejarme	









Cristina	Borderías,	 ha	 trabajado	para	 que	 la	mujer	 pueda	 tener	 una	 significación	 libre	 de	 sí	
misma,	fuera	de	la	objetivación	en	la	que	quedamos	envueltas	cuando	dicen	“las	mujeres”,	así	
en	 bloque,	 donde	 muchas	 no	 nos	 sentimos	 identificadas.	 Lo	 ha	 hecho	 escuchando	 a	 las	
mujeres	que	trabajan	y	mirando	el	trabajo	femenino	a	través	de	sus	palabras,	dejando	que	la	
verdad	se	diga	por	boca	de	quien	la	vive	y	con	sus	palabras.			




No	 sé	 si	mi	manera	de	estar	 con	 la	otra,	 es	ponerme	como	dice	 Luisa	Muraro	de	parte	del	
sujeto	que	sabe,	nunca	lo	había	pensado	así,	lo	que	mi	experiencia	me	dice,	es	que	desde	esta	
apertura	amorosa	del	cuerpo	hacia	otro	cuerpo,	o	desde	esta	apertura	con	lo	otro	que	habita	










En	 ella	 residen	 verdades	 que	 por	 el	 dolor	 que	 traen,	 han	 permanecido	 silenciadas	 en	 la	
sombra.	
	
Hay	 que	mirar	 atrás,	 hay	 que	mirar	 atrás	 sin	miedo,	 en	 la	 historia	 de	 otras	mujeres,	 en	 la	
genealogía	 familiar	 y	 en	 la	 propia	 para	 poder	 ser	 libre,	 aunque	 esto	 conlleve	 bajar	 al	 pozo	
oscuro	 de	 tus	 entrañas,	 y	 poder	 traer	 así,	 libertad	 femenina	 a	 otras	 mujeres	 y	 hombres	
también,	que	se	resisten	y	no	pueden	hacerlo.			




















<<el	 obstáculo	 o	 conjunción	 de	 obstáculos	 que	 impiden	 a	 la	 gente	 de	 una	 época	 y	 cultura	
poner	 libremente	 en	 palabras	 realidad	 vivida”,	 que	 le	 impiden	 hacer	 de	 ciertas	 vivencias	
<<epifanía	de	la	realidad>>22.	Durante	años	esto	me	fue	muy	difícil,	lo	único	que	pude	hacer	es	




quizás	 a	 través	 de	 mis	 pinturas	 algo	 se	 desplazaba,	 faltaba	 ponerle	 palabras,	 me	 faltaba	
pensamiento	de	la	experiencia	que	saliera	de	mí,	de	la	grieta,	que	como	herida	abierta	sentía	
en	mis	entrañas.		
El	desplazamiento	de	barreras	de	 lo	simbólico	trae	 liberación	y	 felicidad	a	quien	desplaza	 la	
barrera,	porque	le	da	ocasión	de	poner	a	disposición	de	quien	lo	quiera,	lo	nuevo	que	ella	o	él	
























Pero	 la	 soledad	 que	 quiero	 nombrar	 es	 distinta,	 no	 es	 una	 soledad	 que	 de	 algún	modo	 se	
busca,	porque	solo	en	soledad	puedes	escuchar	las	voces	que	rugen	dentro,	sin	distracciones,	
sin	 esquivar	 lo	 que	 pueda	 surgir.	 Hablo	 de	 la	 soledad	 del	 alma,	 todo	 un	 desmoronamiento	









lectura	 del	máster,	 como	 lo	 hice	 a	mis	 pinceles	 y	 a	 la	 pintura	 en	mi	 adolescencia.	 Fue	 una	
necesidad	 vital.	 Intuía	 que	 me	 faltaba	 un	 conocimiento	 que	 sentía	 lo	 encontraría	 en	 el	
pensamiento	de	la	diferencia	sexual.		













Las	 palabras	 tocan	 el	 alma	 humana	 y	 son	 capaces	 de	 atravesar	 las	 fortalezas	más	 fuertes.	







“No	 hay	 libertad	 sin	 el	 trabajo	 de	 lo	 negativo,	 es	 la	 libertad	 misma	 la	 que	 hace	 este	
trabajo	(de	lo	negativo)	y	se	corresponde	(con	ella)	con	el	movimiento	espontáneo	de	los	







arisca	y	desgarrada	diciendo	a	voz	en	grito	todas	 las	verdades	 inconvenientes>>23.	 	Entonces	
¿La	poesía	 vivió	 en	el	 destierro?.	 Pienso	que	 la	 poesía	 que	no	omite	 el	 referente	 viril	 como	
medida	 del	 mundo,	 no	 vivió	 en	 los	 arrabales,	 arisca	 y	 desgarrada,	 porque	 se	 escribía	 y	 se	
escribe,	tanto	en	manos	de	mujer	como	de	hombre,	desde	un	lugar	de	poder	y	control	de	las	










El	 hecho	de	 ser	mujer	 y	 teniendo	en	 cuenta	 el	 lugar	 donde	nos	ha	 colocado	el	 patriarcado	
desde	que	nacemos,	como	una	estirpe,	ha	generado	que	quedemos		desdibujadas,	de	ahí	 la	






fragilidad,	 su	 fuerza,	 su	 coraje,	 desde	 su	 amor	 hacia	 ellas	 y	 hacia	 el	 otro,	 sin	mentiras,	 sin	
adornos,	sin	tabúes,	solo	verdad.	Es	ahí	donde	reside	el	poder	invisible,	porque	cada	una	de	
sus	 vivencias	 y	 sus	 sentires,	 cada	 poesía	 parida,	 que	 sin	 remilgos	 y	 sin	 remiendos	 acoge	 lo	








Simone	Weil,	dice	que	 las	palabras	escritas	o	pronunciadas	 constituyen	un	alimento,	<<en	 la	
medida	en	que	son	comestibles,	es	decir,	en	 la	medida	que	contienen	 la	verdad.	No	 tienen	
otro	destino>>25.	
	






Hablaban	 de	 la	mujer	 y	 de	 donde	 se	 posicionaba	 ella	 delante	 del	 dominio	 del	 patriarcado.	
Pienso	 en	 Alaska	 y	 Dinarama	 (1983-1989)	 con	 A	 quién	 le	 importa	 lo	 que	 tu	 pienses	 y	 La	
funcionaria	asesina,	o	en	María	 Isabel	Quiñoneros,	más	conocida	como		Martirio	 (1986)	con	
Separada	 sin	 paga,	 o	 en	 Pasión	 Vega	 con	María	 se	 bebe	 las	 calles.	 	 Mujeres	 éstas,	 entre	
muchas	otras	que	rompieron	con	los	moldes,	porque	la	invisibilidad	de	la	mujer	había	llegado	













También	 Chantal	 Maillard27,	 lo	 refleja	 en	 estos	 versos:	 <<Estamos	 solas/	 y	 nos	
pertenecemos./En	 nosotras	 está	 el	 poder/	 Somos	 un	 pueblo	 de	 almas/	 en	 rebeldía/	
¡Despertad!/	(…)	
	
Esta	es	 la	grandeza	 femenina,	 la	 veo	en	estas	poetas	 como	en	 tantas	otras	mujeres	que	he	
podido	descubrir	este	año,	y	sobre	todo	 la	veo	en	mi	madre.	A	pesar	de	que	ha	tenido	una	
vida	 donde	 la	 violencia	 masculina	 la	 atravesó,	 pudo	 con	 la	 ayuda	 de	 su	 madre	 primero	 y	









encontrarnos	desde	un	 lugar	 libre	para	 las	dos.	La	 libertad	femenina	solo	puede	tener	 lugar	
desde	el	amor.			
	











1975,	 La	 risa	 de	 la	 medusa	 y	 La	 Jeune	 née,	 explicita	 la	 necesidad	 de	 que	 las	 mujeres	 se	
escriban	a	 sí	mismas	para	encontrase	a	 sí	mismas	y	escribe:	 <<Tu	 cuerpo	 tiene	que	hacerse	
escuchar,	 entonces	 los	 recursos	 enormes	 del	 inconsciente	 estallarán,	 y	 finalmente	 el	

















No	 hace	mucho,	 una	 profesora	 del	Máster,	 Laura	Mercader29	me	preguntó	 porque	 escribía	
todas	los	textos	en	castellano,	si	mi	lengua	materna	es	el	catalán.	Las	filósofas	de	Diótima	y	las	
mujeres	de	 la	Librería	de	Milán,	dicen	que	 la	 lengua	materna	es	 la	que	te	enseña	 la	madre,	
que	te	da	el	cuerpo	y	la	palabra.	En	aquel	momento,	le	respondí	que	mi	educación	había	sido	
toda	 en	 castellano	 puesto	 que	 había	 estudiado	 en	 una	 escuela	 de	 monjas	 francesas	 y	 el	
catalán	no		tenía	cabida,	y	después	en	el	Instituto	hasta	que	no	entró	en	rigor	el	Decreto	de	
Normalización	 Lingüística	 antes	 de	 empezar	 la	 universidad,	 tampoco	 teníamos	 ninguna	






decírselo,	 dedicarme	 al	 arte,	 pintura,	 escultura,	 instalación,	 que	 en	 parte	 reclamaban	 un	
diálogo,	eran	mi	grito	escondido,	ese	que	ella	no	podía	escuchar	pero	sé	que	si	veía	en	mis	




rostro	 enfadado	 y	 muy	 triste	 al	 ver	 como	 su	 hija	 se	 estaba	 abandonando	 y	 por	 como	
despreciaba	 lo	que	con	 tanto	amor	yo	 le	hacía,	quizás	por	esta	necesidad	de	expresar	 todo	
aquello	 que	 no	 entendía,	 y	 porque	 quería	 ayudarla.	 Dibujos,	 cartas	 que	 doblaba	 donde	 las	
palabras	quedaban	guardadas	en	el	 interior	del	mismo	papel.	Mi	abuela	recogía	del	suelo	 lo	
que	 ella	 rechazaba,	 y	 le	 decía:	 “no	 ves	 que	 dibuja	muy	 bien,	 has	 visto	 lo	 que	 ha	 hecho”	 y	
entonces	 mi	 abuela	 me	 miraba,	 y	 en	 su	 mirada	 había	 una	 admiración	 y	 autorización	 a	
continuar	dibujando.	Fue	mi	abuela	 la	que	me	autorizó	para	 ser	arista,	mi	madre	no	podía.	
















de	 alegría	 y	 de	 transformación	 del	 presente.	 Alimentaba	 nuestros	 pequeños	 cuerpos	 y	
también	nuestras	almas,	al	menos	así	 lo	sentí	yo.	Siempre	estaba	con	ella,	 la	acompañaba	a	
comprar	y	a	cocinar.	Me	encantaba	ir	con	ella	al	mercado	y	ver	las	paradas	llenas	de	colores	
de	 vida,	 además	 me	 regalaban	 muchas	 veces	 un	 trozo	 de	 queso,	 un	 bastón	 de	 pan	 o	
madalenas	y	esto	me	hacía	feliz.	Siempre	le	hacia	preguntas	de	por	qué	se	ponían	en	remojo	
las	 lentejas,	 por	 	 qué	 los	 fideos	 se	 echaban	al	 sofrito	 antes	de	 tirar	 el	 agua.	 Preguntas	que	
buscaban	respuestas	para	nutrir	mi	enfado,	mi	tristeza,	y	el	miedo	de	perder	a	una	madre.	
Recuerdo	sus	 lentejas	con	arroz	de	 los	miércoles	al	mediodía,	 las	croquetas	de	pollo	hechas	
con	 los	restos	del	caldo.	En	casa	de	mi	abuela,	 la	cocina	y	el	comedor	eran	 los	dos	espacios	
donde	 se	 gestaban	 los	 platos.	 La	 recuerdo	 de	 pie	 en	 aquella	 cocina	 pequeña	 y	 antigua	
preparando	los	guisos	con	tanto	cuido,	y	el	comedor	era	el	lugar	donde	se	pelaban	las	patatas,	
se	 cortaban	 las	 judías,	 se	 cosía,	 se	 hacían	 los	 deberes	 o	 se	 dibujaba,	 la	 del	 comedor	 era	 la	
única	mesa	de	la	casa.	Fue	una	mujer	muy	positiva	y	nunca	se	quedó	en	un	lugar	de	víctima,	




escribir	 y	 muchas	 tardes	 me	 leía	 lo	 que	 en	 trozos	 de	 papel	 y	 en	 alguna	 libreta	 vieja	 iba	
escribiendo	 y	 que	 guardaba	 como	 un	 tesoro.	 Su	manera	 de	 escribir	 era	 sencilla,	 y	 en	 ellos		
entraba	 todo,	 el	 hambre,	 el	 dolor,	 la	 alegría,	 el	 amor,	 la	 cocina,	 el	 miedo.	 Desnudaba	 la	
escritura	y	la	mostraba	tal	cual	era,	con	sus	grietas,	su	polvo,	su	herida,	había	una	experiencia	










la	 diferencia	 sexual	 por	 una	 necesidad	 vital,	 se	 añadió	 a	 él,	 un	 desplazamiento	 del	 orden	
patriarcal	 que	 fui	 sintiendo	 poco	 a	 poco.	 Entonces	 fue	 un	 corte	 que	 llevaba	 implícito	 un	
desplazamiento	interno	de	cómo	construí	y	interioricé	el	vínculo	con	mi	madre,	desde	dónde	
se	 forjó,	 de	 cómo	 había	 naturalizado	 la	 violencia	 en	 mi	 cuerpo,	 y	 también,	 fue	 un	












Luisa	 Muraro,	 dice	 que	 con	 frecuencia,	 lo	 ya	 interpretado	 satura	 de	 sí	 lo	 que	 está	 por	
interpretar.	 El	 sujeto	 que	 busca	 existencia	 sucumbe	 a	 lo	 ya	 pensado	 por	 otros.	 Por	 eso,	
cuando	 el	 pensamiento	 consigue	 engarzarse	 entre	 lo	 ya	 interpretado	 y	 lo	 por	 interpretar,	
siempre	 o	 casi	 siempre	 hay	 una	 auténtica	 ruptura	 de	 una	 secuencia	 que	 de	 por	 sí	 seguiría	
adelante	 sin	 discontinuidad	 entre	 lo	 ya	 interpretado	 y	 lo	 por	 interpretar,	 saturándolo	 y	
acallando	 al	 sujeto32.	 	 A	 lo	 largo	 de	 la	 vida	 he	 ido	 haciendo	 rupturas	 simbólicas	 que	 no	
identificaba,	pienso	que	el	 inconsciente	se	avanzaba	a	 lo	que	yo	 todavía	no	podía	nombrar,	
pero	el	poner	palabras	a	la	experiencia	y	que	la	experiencia	pueda	recolocar	el	propio	pensar,	
construido	 a	menudo	 desde	 el	 pensamiento	 de	 otros,	 es	 otro	 inicio	 que	 abre	 a	 la	 libertad	
femenina.	
No	 conocía	 a	Carmen	 Laforet33	 y	quise	documentarme	de	quién	era,	 como	vivió	 su	 vida	de	
escritora,	familiar,	el	cómo	las	compaginó,	y	aunque	con	vidas	distintas,	encontré	paralelismos	
con	la	mía.		En	mi	historia	siempre	pensé	que	había	sido	obediente	con	los	mandatos	que	de	
maneras	 sutiles	 venían	 del	 afuera,	 de	 mi	 madre	 principalmente	 y	 de	 mi	 hermana	 mayor.	
Conocer	su	vida	y	cómo	hizo	para	vivir	en	libertad	en	un	mundo	organizado	por	hombres,	aún	
habiendo	creado	una	familia,	me	ha	hecho	ver,	que	a	pesar	de	haber	sufrido	y	sentido	mucho	

















Otro	 terreno	en	el	que	hasta	ahora	 también	pensaba	que	me	habían	manipulado,	es	el	 del	
amor.	 De	 estudiante,	me	 enamoré	 de	 un	 joven	 que	 era	mayor	 que	 yo,	 vivimos	 juntos	 tres	
años.	 Esta	 relación	 no	 la	 aprobaban	 ni	mi	 hermana	 y	 ni	mi	madre.	 Un	 día	me	 obligaron	 a	
dejarlo.	 Lloré	 durante	 un	 año	 aquella	 decisión	 obligada,	 pero	 pasado	 el	 año	 me	 puse	 en	
contacto	 con	él	 y	 seguimos	 viéndonos	 a	 escondidas.	Hoy,	 después	de	 veinticinco	años,	 aún	













sola.	 Jamás	hice	caso	de	ello.	Cuando	una	criatura	 llora,	algo	 le	pasa.	Me	pregunto	si	no	es	
suficiente	 el	 que	 pueda	 necesitar	 el	 amor	 de	 su	 madre	 ,	 su	 calor,	 o	 simplemente	 que	 le	
acaricie	su	carita	o	que	le	ponga	la	mano	en	su	pequeñito	cuerpo,	para	decirle	desde	el	gesto	
“estoy	aquí,	tranquila,	descansa”.			Vuelvo	a	las	palabras	de	Carmen	Laforet:	“Cuando	espero	
un	niño	no	tengo	 la	menor	 facultad	creadora	para	otras	cosas”,	para	mi	 fue	como	escuchar	




pensar.	 Así	 me	 entregué	 a	 la	 maternidad	 durante	 seis	 años,	 y	 de	 aquella	 época	 salieron	







vida	 como	madre	o	 como	escritora,	 y	 ella	 responde	 “toda	artista	 si	 tiene	 familia,	 lleva	una	
doble	vida	que	a	veces	es	imposible	de	separar,	el	hecho	de	que	no	se	renuncie	a	ninguna	de	
las	 dos	 vidas	 se	 supone	 que	 las	 dos	 son	 igual	 de	 importantes”.	 Sus	 palabras	 me	 aliviaron,	






¿Cuántos	 hombres	 escritores,	 artistas,	 se	 han	 planteado	 esto?.	 	 Estoy	 convencida	 que	






















Aquella	 tarde,	 por	 primer	 vez	 sentí	 un	 estar	 en	 relación	 que	 hizo	 circular	 entre	 las	 dos	 la	
verdad	de	las	mujeres	de	la	que	habla	Luisa	Muraro,	que	dio	espacio	a	palabras	que	he	estado	
esperando	desde	 siempre,	 y	 que	 como	 criaturas	 al	 nacer,	 trajeron	algo	nuevo	a	mi	 historia	
que	va	a	modificar	mi	estar	en	el	mundo.	Esto	 trae	 felicidad,	una	 felicidad	 inmensa	porque	
abre	la	mirada	y	desata	lo	que	se	anudó	y	petrificó.	No	sé	como	se	desplegará	esta	sensación	



















cualquier	 cosa,	 cualquier	 cosa,	 cualquier	 cosa”.	 Me	 quedé	 extraña,	 muy	 extraña,	 pero	 de	
nuevo	 algo	 se	 alivió	 en	 mi	 interior,	 mi	 madre	 me	 había	 escuchado,	 y	 yo	 había	 sentido	 su	
abrigo	y	también	su	dolor.		
También	salió	el	 tema	del	arte.	A	 lo	 largo	de	 los	años	y	por	como	ella	se	había	posicionado	
ante	 mi	 deseo	 de	 ser	 artista,	 nunca	 había	 sentido	 su	 aprobación,	 su	 autorización.	 	 En	 la	
conversación	me	explicó	que	para	ella	la	música	había	sido	su	pasión	y	que	mi	abuelo	le	había	
enseñado	a	tocar	el	piano	y	a	cantar,	esto	me	llevó	a	preguntarle	porque	no	había	estudiado	














































En	 aquel	 trozo	 de	 papel	 viejo,	 descubrí	 también	 que	 la	 respuesta	 a	 la	 pregunta	 que	 la	
profesora	 Laura	Mercader	me	 hizo	 sobre	 la	 lengua	materna,	 estaba	 allí.	Me	 di	 cuenta	 que	
estaba	escrito	en	castellano,	 yo	no	 lo	 recordaba	pero	mi	madre	me	dijo	que	 todos	estaban	
escritos	así.	Entendí	que	los	años	que	mi	abuela	restituyó	a	mi	madre,	fueron	un	inicio	para	
mi,	donde	aprendí	a	través	de	las	poesías	que	mi	abuela	me	leía,	de	su	padre	y	de	las	suyas	




















	 ¿Qué	 inventos	ha	hecho	 cada	mujer	para	 vivir	 los	diferentes	momentos	de	 su	
	 vida	en	paz	y	libertad	en	un	mundo	común	organizado	por	hombres?	Hombres	






con	 ellas,	 haber	 conocido	 la	 historia	 de	 las	 mujeres	 de	 mi	 familia,	 abuelas	 y	 bisabuelas	




de	 vivir	 que	 tiene	un	denominador	 común,	poder	 encontrar	 espacios	de	 libertad	 femenina,	
creando	la	vida	al	andarla.	Ahora	sé	que	mantener	el	vínculo,	traer	al	presente	sus	vidas	para	















La	 política	 de	 lo	 simbólico	 que	 lleva	 la	 experiencia	 de	 las	 mujeres	 a	 partir	 de	 sí	 y	 que	 va	













no	 sé	 escribir”.	 	 Como	 si	 por	 trocitos	 de	 tiempo	 habitara	 otra	 en	mí,	 cuerpo	 escribiente	 lo	
llamo,	que	sí	sabe	escribir.		
	
Cierro	 este	 trabajo	 con	 dos	 escritos	 que	 quiero	 compartir	 porque	 de	 alguna	 forma,	 fue	 la	
escritura	la	que	me	permitió	decir	de	niña	lo	que	no	se	podía	nombrar.	Nacieron	en	tiempos	












Era	el	 último	 trabajo	de	 la	 asignatura	 impartida	por	 la	profesora	Nieves	Muriel38.	 Teníamos	
que	 escribir	 un	 poema	 sobre	 la	 relación	 con	 la	madre.	 	 Seguramente	 si	 lo	 escribiera	 ahora	
sería	distinto,	pero	me	parece	muy	interesante	traerlo	aquí,	para	ver	cómo	el	arte	y	la	poesía	
se	 anticipan	 a	 lo	 que	 ha	 de	 venir,	 y	 se	 anticipan,	 porque	 el	 inconsciente	 y	 el	 sentir	 de	 las	
entrañas	va	por	delante,	sabe	lo	que	todavía	no	sabemos.		Estos	versos	lo	reflejan.	Cuando	lo	
escribí	 no	 había	 pensado	 que	 tema	 trabajaría	 en	 este	 trabajo,	 ni	 si	 iba	 a	 existir	 esa	






encontraría	 la	 clave	 de	 mi	 libertad	 interna,	 una	 libertad	 femenina	 que	 se	 da	 estando	 en	
relación	con	otra	mujer,	pero	que	solamente	estando	con	mi	madre	la	podía	alcanzar.	Lo	que	
me	 parece	 muy	 curioso	 es	 que	 hasta	 que	 no	 he	 llegado	 a	 este	 punto	 del	 trabajo	 Cuerpo	




























































Es	 mágico	 como	 las	 piezas	 que	 caminan	 sueltas,	 sean	 poemas,	 pensamientos,	 se	 acaban	
uniendo,	 dando	 sentido	 y	pensamiento	 a	 la	 experiencia.	 Pienso	que	 cuando	 todo	 lo	que	 se	
hace	 se	 vive	 con	 sentido,	 aunque	 no	 sepamos	 muy	 bien	 porque	 lo	 hacemos	 y	 parezca		
desmenbrado,	 acaba	 cobrando	 forma	y	dando	 comprensión	a	 la	 experiencia	 vivida,	 aunque	
entre	ella	haya	pasado	media	vida.	
	


































• Si	 entre	 el	 tejido	 de	 relación	 madre	 e	 hija	 se	 han	 ido	 formando	 nudos	 que	 han	
desmembrado	 el	 vínculo	 primario	 y	 el	 orden	 simbólico	 de	 la	madre	 se	 ha	 olvidado,	
será	necesario	siempre,	un	corte	simbólico	por	parte	de	la	hija,	que	es	la	que	necesita	
el	reconocimiento	y	autorización	de	la	madre	para	alcanzar	la	libertad,	para	que	desde	
















































-	 Simone	Weil.	Descifrar	 el	 silencio	 del	mundo.	 Ed.	 Carmen	Revilla	 (carta	 de	 Simone	Weil	 a	
Maurice	Schumann)	
-	Luisa	Muraro.	La	verdad	de	 las	mujeres.	DUODA.	Estudios	de	 la	Diferencia	sexual	 (nun	38-
2010)	
-	Luisa	Muraro.	El	orden	simbólico	de	la	madre.	El	concepto	de	genealogía	femenina.	DUODA	
-	 Luisa	Muraro.	El	 pensamiento	 de	 la	 experiencia.	 DUODA.	 Estudios	 de	 la	 Diferencia	 Sexual	
(nun	33-2007)	








-	 Revista	Artistes	per	un	nou	 segle,	 1994.	Galeria	Canals.	 Sant	Cugat.	Barcelona.	Redactora:	
Montse	Gispert.	Comissària	i	crítica	d’art.	
-	Chantal	Maillard.	Matar	a	Platón.	Tusquets	editores	S.A.	
	
42	
-	Delmira	Agustini.	Poesía	completa	
	
_____________________________	
	
-	Maruja	Mallo.	Documental		-		
http://www.rtve.es/alacarta/videos/imprescindibles/imprescindibles-maruja-mallo/966721/	
	
-	María-Milagros	Rivera	Garretas.	El	incesto		-			
	http://www.ub.edu/duoda/web/es/textos/10/204/	
	
-	Carmen	Laforet.	Documental		-				
http://www.rtve.es/television/20160419/documental-carmen-laforet-chica-
rara/1338340.shtml	
	
	
